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Fabflea de camas, Fundición de hierro j almacenes de ferretería 
B E F B . 

PRENSAS 
PARA 

ACEITE Y VINO 

MOLINOS 
PABA 

LA ACEITUNA 

PRENSAS 
HIDRÁULICAS 

BALCONAGES, COLUMNAS, 

ESCALERAS, 

R K P A R A C I O K E S 

DE 

MAQUINARIA, ETC., ETC. 

Gran rebaja de preeiosen las camas 
Sefa .lican de varias clases y tamaiiüi á precios económicos. 
Fábeca.—Paseo Marqués de Correrá, jutito a l a estación del ferrocairil. 
Depósitos.—Plateiia, 70 y Plano de S«n Francisco, 5,T-MUflCIA, 

DOCTOR CANTERO GARCÍA 
ís¡:eeialista en enrermEdadeseponieasy rebeldes 

CURACIÓN RADICAL 
La consulta es de 8 á lOde la mañana, 

y so paga en el acto. 
Calle de San Lorenzo, núm. O, hajo 

ESPUMOSOS SEGUÍ 
En la cervecería de D. Francisco Seguí es­

tablecida en la calle de Santa Isabel núm. 3, 
86 han oojBensiado á servir REFRESCOS es-
üumosoB de limón, nitranja, zarza y grosella, 
a 15 céutimos vaso. 

Además de estos y de las tan acreditadas 
CERVEZAS y LIMONADAS de este estableci­
miento se sirvttn copas de AGUA I)É SELTZ 
á 10 céntimos. Todo esto muj' fresco. 16—7 

Aviso á las señoras. 
La tan acredi.ada modista en blanco Dolo­

res Velez, en vista del favor (jue le vienen 
dispensando sus numerosas y consecuentes 
parroquianas, tiene el honor de, al ofrecerles 
de nuevo sus fervicioa, partid iparles que pa ­
ra la próxima temporada de invierno n c i b i -
rá un magiiiíloo surtido en géneros y sidornos 
para la coDÍecoion de ropa blanca, tan'o pa­
ra señoras como para caballeros y niños. 

Especialidad en equipos para novias y ca-
naslillo3|para recien nacidos, á la inglesa y á, 
la española. 

Se admiten encargos para dentro y fuera 
de la población, tanto en bordados como en 
las dem&s labores. 

Prontitud, buen gusto y economía. 
Frener ía , 4 , -2 ." drcha. 
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Actualidades. 
Los que mas compas ión ins­

p i ran , son aque l los que t i e n e n 
t a l e n t o y no lo usan , pe rd iendo 
el t i empo , l a ac t iv idad y los 
años de su v ida , en cosas menu­
das que los empequeñecen . 

Conocemos muchos en este 
pa is , que ap l i cando sm t a l e n t o á 
las cosas titiles del in terés gene­
ral , gozar ían de g r a n es t imación 
y pres t ig io . 

¿Pa ra qué q u e r r á n estos hom­
bres el t a l en to? 

L a soc iedad e s t á viciada; l a 
miser ia moral , es todo decai­
mien to del espír i tu que lo impo­
sibil i ta de goza r en aquel las ac ­
ciones mer i tor ias que lo ena l t e ­
cen y dignifican. 

E s mas sabroso p a r a n u e s t r a 
sociedad el comenta r io de int r i -
gui l la po l í t i ca p a r a consegu i r 
una credencia l de dos pese tas , 
que el regecijo, po r ejemplo, de 
habe r rea l izado las ohras de de­
fensa c o n t r a las inundac iones . 

Y lo peor del caso es , que los 
mas encope tados y famosos per­
sonajes son los que . a q u t d a n 
peor e jemplo. 

N u e s t r a j u v e n t u d t i ene las 
p u e r t a s ce r radas y oscurec idos 
todos los hor izon tes del porve­
ni r . Vivimos en u n t i empo tr is­
t ís imo. 

R e c i e n t e m e n t e h a n asp i rado 
varios abogados murc ianos y 
con jus tos t í tu los i u n a p l aza 
vacan te , de secretar io del J u z g a ­
do munic ipa l de l a Ca tedra l . 

Ni uno solo de ellos, h a mere­
cido ir en la t e r n a . No h a y re­
dención p a r a los hijos de Mur­
cia en su propio pais, va l iendo 
t a n t o como los ex t r años . 

¿Qué dicen á eato, los hombres 
que r igen y gob ie rnan la locali­
dad? ¿no t i enen un rasgo, u n 
acto que sat isfaga k los hijos del 
pais? ¿Acaso es u n imped ip ien to 
g r a v e p a r a prosperar , h a b e r na­
cido en Murcia? 

¡Qué desconsuelo! ¡qué desgra­
cia la nues t r a ! ¡como nos v a m o s 
an iqu i l ando por n u e s t r a fal ta 
d e energ ia ! 

E n C a t a l u ñ a son ca t a l anes , 
en Va lenc ia son va lenc ianos , en 
cua lqu ie r p a r t e son de su pais ; 
menos lot) de Murc ia que n o son 
murc i anos . 

El Panamá Cartagenero 

Cuando se produce y resalta un 
hecliotan escandaloso, como el del lla­
mado «Panamá Caitagenero», la pren­
sa independiente tiene que cumplir un 
penoso deber; reflejar los sentimientos 
déla opinión pública, á I;i que debe 
servir bonradsment". 

Mas agradable y menos enojoso es 
para nosotros una campaña de elogios 
y de aplausos en la que resultan siem­
pre mutuas satisfacciones; pero cuan­
do liega un trance, como el que nos 
ocupa, en el que el sentimiento públi­
co pide luz y juticja, en asuntos que 
caen completamente bajo su dominio, 
no cabe vacilación alguna; el periódico 
que vive solo del apoyo de la opinión, 
tiene que representar dignamente las 
aspiraciones de esta, aun á riesgo de 
molestias y disgustos que nunca se 
desean y que hay que afrontar sin t e ­

mores cuando surgen, dentro del eger-
cicio lícito de una profesión. 

La prensa de Cartagena ya ha em­
pezado á ocuparse del llamado «Pana-
mi Caitagenero»; cada periódico ha 
emitido honradamente su opinión, bajo 
el puntodevibtaqueleha parecido con­
veniente; el negocio de las quintas, 
real ó supuesto, se vá á discutir am­
pliamente; váá depurarse si en efecto 
nay calumnia de parte del denunciador 
ó SI desgraciadamente se ha cometido 
un chanchullo repugnante, que de ser 
cierto merece la execración de las gen­
tes honradas y el mas severo castigo 
de la ley. Este es un gran servicio que 
la prensa hace al pais en que vive y á 
los altos intereses morales que debe 
defender. Discutamos, pues, con sereni­
dad de juicio, alteza do miras, templan­
za en las formas con qne todos debe­
mos producirnos y tranquilidad de e s ­
píritu propia del que, desligado de todo 
compromiso y coacción, solo se propo­
ne cumplir con su deber. La opinión, 
juzgará después á cada cual y hará 
justicia seca, complaciéndose macho 
de que la prensa, como conquista dé 
los tiempos modernos, sepa cumplir 
con BU difícil y en este caso enojosa mi­
sión. 

Nosotros no vemos en este deplora­
ble asunto, el interés personal de na ­
die; apreciamos solo un hecho de mo­
ralidad pública que interesa k todos 
los ciudadanos españolea De cuántos 
pueden figurar en el «Panamá car­
tagenero», solo conocemos al denun­
ciante Sr. Colao, con qpien hemos ha­
blado una vez; cuando ílegó á nuestra 
redacción en demanda de un auxilio 
que no se puede negar siempre a! que 
invoca los derechos que dan la desgra­
cia y el infortunio. 

Afirrua el Sr. Colao que en el Ayun­
tamiento de Cartagena se han l i ­
brado del servicicio militar y me­
diante tres mil reales, varios mozos 
fingiendo que son cortos de talla, 
cuando en realidad tienen con escéso 
la e:^igida por ía ley; añade que ha de-
nuüciado el hecho, para probarlo ante 
lotí t.-ibunales de justicia; sig^ue dicien­
do, que el Ayuntamiento, sin depurar 
su denuncia, sin averiguar lo que ea 
ella hubiera de cisrto, le declara c e -
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Sección religiosa. 
Vela y Alumbrado par» mañana: 
EQ las Capuchinas, por D. Diego Pare­

ja y esposa. 
I •iii.TWiÉWniiyir'f iri • III I 

CALENDARIO.—PARA MAÑANA 

SEPTIEMBRE 
Cuarto cree, el 9.—Luna llena el 16. 

Sale el sol 5 h. 40,—Pónese 6 h. 10. 

1804.—Convencióu lijando término á 
la ocupación de Roma por los Franceses. 

258 I § A I I á . U O I 107 
San Jeremías, mártir 

CASOS Y COSAS 

—¿Ha ganado usted su pleito? 
—Sí, señor; valiéndome da un medio 

muy sencillo. Ya sabe usted que el presi­
dente del tribunal es un hombre de una 
bonradeü á toda pruebaj. Pues bien; el 
dia'ááíes de ía vístalo íetfvié dentro de 
uní, carta dos billetesde mil pesetas. 

—¡Pero ese hombre es incorruptible! 
—Pues por eso mismo. ¿No vé usted 

que firmé la carta con el nombre de mi 
adversario? 
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mesa , l lamó á su hijo como si fuese á decir le 
u n a cosa m u y g r a v e . 

-—Pablo, s ién ta te , voy á h a b l a r t e de un asun­
to m u y serio; creo q u e t ienes suficiente r azón 
p a r a comprende rme . 

— Y a lo creo; no h a y u n a m u c h a c h a que d i ­
g a que yo no soy l is to . 

—No, no vengas con h romas y e scáchame 
con a tenc ión . Cada oveja con su pare ja , dice el 
refrán: ¿qu^ te pa recer ía á t i , si el hijo de u n 
ba rón se uniese á la hi,ia de un t r ape ro? 

—Me pa rece r í a m u y e s t r año . 
— M e a legro o í r te h a b l a r así; pues bien, 

a h o r a que nosot ros somos ricos, no puedes c a ­
sa r t e con u n a m u c h a c h a quo n a d a t iene. 

E l joven , a t e r r a d o con aquel las pa labras d e 
su madre , exc lamó con ans iedad: 

—Madre ¿á donde vais á parar? 
— Y a conoces, Pab lo , que Tr in idad , la hija 

del zapa te ro , es u n a m u c h a c h a hon rada ; soy l a 
p r i m e r a en reconocerle , y si hub ié ramos segui-
s iendo pobres , t e hub ie ras casado con ella a n ­
tes d e fin de año; pero a h o r a no comprendes 
q u é t o d a la c iudad se b u r l a r í a de nosotros? 

— Y porque se bur la r ía? esclamó P a b l o XJDH 

el co razón opr imido . Y o qu ie ro mejor ser des­
hol l inador con ella que ba rón con o t ra . No m e 
toquéis ese p u n t o , madre , po rque m e hal la re is 
m a s duro q u e u n a roca . 

L a fisonomía de Te re sa tomó u n a espre-
sión a s tu ta , y con t inuó oon dulzura : 

—Vamos , no t e incomodes; no t e pa rece que 
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Leocad i a , l a hija del comerc ian te de la esquina, 
que es m u y l inda, t i ene los ojos negros c o ­
mo el azabache , un ta l le esbelto como u n a pal­
m a y está sieoapre t a n bien ves t id i ta como u n a 
peina? y dcpues ¡que modales! Ya se ve, como 
en su casa h a y mucho d inero . P u e s he ahí si 
hub ie ras pues to t u s ojos en ella. 

— V á l g a m e , Dios, Leocad ia ¿esa chica flaca 
y descolor ida que pa rece u n a m u e r t a con t o d a s 
sus c in tas y bucles? No la que r r í a a u n q u e fue­
se la hija de un rey . Además que es m u y coque­
ta ; todo el bar r io m u r m u r a de ella, y eso n o , 
m a d r e , c u a n d o m e case quiero es ta r seguro de 
q u e mi m u g a r es solo mi mujer . 

— Cómo se en t iende , ma la l engua , t e a t re ­
ves h a s t a á la r epu tac ión de las gentes? 

— Yo no a t a c o á nadie , m a d r e , repi to solo 
lo que oigo decir . 

— E n h o r a b u e n a , concedo q u e n o t e gus t e 
Leocad ia , pe ro n o por eso te casaras con T r i ­
n idad . 

—¿No? pues en tonces no quiero ser r ico . 
— - E s p e r a r á s á que ocupemos la posición que 

nos cor responde , y en tonces n o fa l t a rá u n a 
señorita. . . 

— U n a señor i ta? ¡Ay, madre , si yo n o s a b r é 
n i que decir la! No, no, yo no quer ré á o t r a 
q u e á T r in idad : m i p a d r e y vos habé is con­
sent ido en n u e s t r o mat r imonio . 

—Tu p a d r e p e n s a r á de o t ra m a n e r a c u a n d o 
se h a y a acos tumbrado á ser r ico, y t ú mismo 
olv idarás á T r i n i d a d . 


